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Observaciones [ 
tobre los efíctos de la miel conira las ' 

quemaduras. 

M . N i e l , m é d i c o de S . F l o r e n -

t i n , refiere q o e ie l lamaron para 

remediar un a c c i d e n t e q u e a c a b a ­

ba de suceder cn una aldea i o m e « 

d i a t a . Prendióse fuego en los g u a r -

dapieses d e una señora que hizo 

ta les progresos antes de q u e la 

pud ie sen socorrer q u e las l lamas l l e ­

garon á pasar de la cabeza , b a b i é o -

dose incendiado todos sus vest idos 

Y reduc ido su cuerpo á un es tado 

h o r r o r o s o . L l e g ó M. N i e l tres hu­

í a s d e s p u é s , j ha l ló á la señora cu» 

h ierta de m i e l . Al cabo de s e i s , d i ­

jo la enferma q u e estaba muy i n -

eomodada , pero q u e no sent ía d o ­

lor; la n o c h e , sin embargo de q u e 

la pasó s in dormir , fué con bas -
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La pietira de toíjae, 
POtt 

I Eetevan Etìautt. 

(Coniinuacion.) 

Ün momenlo después, Croísil se halla­

ba al lado de Julieta conferenciando con 

^l'a á medía voz, mientras] que Desmaresl 

y Norval se estraviaban en largas diserta­

ciones políticas y comerciales. 

Julieta, sentada en su sillón, movíase 

conlinuamente á uno y otro lado con el 

"•̂ geto de atender á cuantos la interroga-

tan. En aquel momenlo un librílo de me­

morias resvalando da sus rodillas cayó so ­

t a n t e q u i e t u d y e n la s i g u i e n t e dur­

m i ó c i n c o horas . 

F i n a l m e n t e , s io e m b a r g o de q u e 

la enferma se veia precisada á d e s ­

cansar sobre unas llagas de tanta 

c o n s i d e r a c i ó n , sin otro r e m e d i o q u e 

la apl icac ión de la m i e l , á los o c h o 

dias se puso en tal e s tado q u e b a s ­

tó curarla con cerate para ace lerar 

la r egenerac ión de la carne y del 

p e l l e j a , del q u e ^se había d e s t r n i -

do uoa cuarta parte en todo sn c u e r - j 

p o , q u e según parece no quedará i 

c icatr izado. Los progresos de la c u ­

r a c i ó n , añade M. N i e l , soo a s o m ­

b r o s o s , y la propiedad de e s te r e ­

m e d i o mi lagrosa . Los q u e al socor­

rer á la señora se q u e m a r o n los d e ­

dos quedaron curados per fec tamen­

te con el m i s m o r e m e d i o y sin el 

m e n o r do lor . 

A ñ a d i r e m o s á lo q u e d ice M . N i e l 

bre la alfombra, dejando escapar algunos 

papeles que contenía. Croisil se apresuró á 

recogerlos y los dió á Julieta. 

—Ah! dijo bajándose de nuevo, aun 

queda otra cosa 

Y cogió de la alfombra un obgeto seco, i 

amarillento, informe, que miró con curio» 

sidad. 

—Sin duda es alguna flor, dijo sin re -

flecsionar. 

Juliela no respondió, ni se apresuró á 

tomar aquel obgeto. 

—Una rosa de Bengala, respondió con 

lentitud acomodándose en su otomana. 

Croisil se puso como la escarlata no sa­

biendo guardar serenidad; pero nadie se 

apercibió de su embarazo. Bien pronto re­

cuperó su sangre Cria, y replicó, coa el mas i 

q u e los a n t i g u o s h ic ieron m u c h o 

uso d e ia mie l en la c i r u g í a , c o ­

mo puede verse en las obras en las 

obras de Dioscór ides ,^ P l i n i o , G a ­

l e n o , & c . pues la apl icaron por t ó ­

pico en m u c h o s c a s o s , c o m o e n 

las l u j a c i o n e s , tuqjores y o tros m a ­

les q a e a e c e s i t a b a o ablandarse . D i o s -

córides d ice^que es mciy propia p a ­

ra curar las l l agas , y lo q u e n o 

la bace m e n o s preciosa es q u e c o n ­

v ierte c iertas úlceras só l idas , y a u a 

f ístulas en llagas s e n c i l l a s , en t é r ­

m i n o s de acelerar su c u r a c i ó n . E s ­

to afirma el m i s m o a u t o r , y a c a ­

ba de confirmarse con una o b s e r ­

vación muy r e c i e n t e . 

U n c irujano de Paris fué l l a m a ­

do para socorrer á una persona que 

tenía una fístula muy profunda: h a ­

chó alguna agua de azúcar en los 

s i n o s , y apl icó mie l en t o l a s las 

gracioso aplomo: 

—Es mucha coquotoría, señora, conser­

var así uoa rosa seca; es sin duda por 

amor á los contrastes? .. 

Levantóse, y alargó la flor á Juliela. 

Esla le dirigió una profunda mirada, que­

dó algunos instantes inmóvil, y después s e ­

ñaló con el dedo el fuego. 

—Vos lo queréis, dijo con aire disi* 

mulado. 

Y puso delicadamente la rosa sobre el 

fuego, ün poco de humo, algunas crepita­

ciones, y esto fué todo. 

Cinco minutos después dejaba el salón, 

protestando su eterna voluntad á Madama 

de Davenel. 

Juliela no se dignó ni aun mirarle. 

Apenas haria ua cuarto de hora que so 


